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LA DE NUNCA ACABAR

La denunca acabar es la guerra. La FA repite una y otra vez

que el FNLN está militarmente derrotado, el go ierno afirma

que ciertas acciones del FMLN representan tan s~lo gestos de

desesperaci6n, una vez perdida la capacidad milttar. Pero los

hechos demuestran todo lo contrario. ¿Por qué hablar de otros

cinco o siete años de guerra para poder acabar militarmente

con el FMLN y por qué pedir nuevo armamento a EUA o dilapidar

mil millones de colones anuales en una guerra contra quien

ya está acabado militarmente?

A este prop6sito la portada del diario fLHundo del 23-VII-87

refleja con toda objetividad lo que pasa con la guerra. En ella

se ofrece un resumen de 1 informe constitucional d 1 :iinisteric

de De ensa y Se uridad PGblic ante la ~samblea Le islativa,

en el que se reconoce que en un año la F la teni o 2.706 ua­

jas (459 muertos, 2.234 eridos y 13 desaparecidos), mientras

que ase ura haberle causado al r;L J <:ac r,lucrtos y 715 heridos

para un total de 1615 bajas. :a la también de Ló{;3 capturados,

pero no se trata de prisioneros de uerra sino mis bien de pre­

sos polfticos,que no deben ser catalogados con los anteriores,

pues no es de rec i bo Sllrla r canti clades no ¡jemogéneas. 1 eje os

de lado que el Fr UI asesura hat-erle causado aix¡¡b(kl<xP;lÍ¡¡x~1i la

F mis de 6.000 bajas y pasenos p r alto la ilógica ~e la re-

1ac i or, entre r,uertos y heri uos que afi rrna ha' er causado 1a

FA al Ft·;U¡ (10 lógico es que haya más heridos que muertos) y

quedérrooes con las cifras gel general Vides e sanova.

,econccer 27« bajas cor,o el I:,ínin,o de los r,línimos supor e atri-

buir al Ff,¡UI una enorme potencia I:lilitar en el Gltin.o año.El
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reconocer que en los últimos seis años y medio el RiU¡ ha

causado a la FA ~Js de 17.000 b;;as, cada año más que el

anterior, no permite hablar de un final pronto de la guerra

por la vía de las annas. :0 es que la FA no luche: ahí están

sus, ertos, sus constantes operativos, las bajas del enem~go,

etc. Es que el FML sigue siendo una gran potencia militar,

no obstante carecer de ayuda desde el exterior. La que pueda

recibir está en proporci6n de 1 a 100i con la que recibe el

gobierno de El Salvador.

Pero volvamos a la portada de Sl ·~undo. En la nisra ptrina se

lA. notifica que el f}:Lf ha dinamitado un vehículo Militar

con el saldo de 3 muertos, que 5 suardias mueren en una em­

boscada y que un soldado mata a dos niños indefensos, sobri­

nos del diputado Viéytez. Las tres noticias son habituales

en los medios objetivos de infofWGci6n pública. Las dos prime­

ras estran la permanente actividad del F:1U; en la línea de

boscadas mí entras prepara eventua 1es acci ones de I'ayor en­

vergadura sín descuidar aos sabotajes, especialrente efecti­

vos estos últi~os ~fas en la desGtucción de puentes ~u) i ,_

pcrtantes, que la FA ro ha estado en capaci~ac ¿e ~rotEser.

La tercera nuestra ~or su halitualicad y 9ravedad cóno está

afec~nJo a un buen nú, ero de scldaucs la presión psicológi­

ca de la uerra y/o el fanatis e que se les inculca.

e t:a/ siJ~~ sanJ

4no, eco~r ico y eral vaya a ter

., ~~t~ 05 ~i es nc ti~~l ener

r.es "na soluciér. ilitar al cor e ict Sc.cial sdlvaw r -o. a;-
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poco el FML puede seguir apostando en favor de una guerra po­

pular prolongada, que en el mejor de los casos dejaría exhaus­

to al país y sin posibilidades externas ni internas de recupe­

ración. La guerra de nunca acabar es algo que resulta cada día

más insoportable para la mayoría del pueblo y consiguiente más

intolerable ~ticamente. La guerra sólo la pueden justificar ya

quienes no atienden más ~ue a atas parciales y muchas veces

parcializados de la realidad. Quien atiende a la totalidad

desde la perspectiva de las mayorías nacionales no puede acep­

tar la vía militarista para encontrar la solución a los proble­

mas del país. Sólo queda por delante la vía de la presión so­

cial y et camino de la negociación.

Ya se ha concecido de~asiado tiempo al fragor de las armas,

al desvío de los escasos recursos económicos hacia la destruc­

ción de la guerra, al sabotaje econ&lico que afecta tan direc­

tamente al pue.lo en su presente y en su futuro. Las 58 perso­

nas civiles que han matado o herido la Defensa Civil y el E­

jército desde elIde enero hasta el 24 de julio a través

de agentes ebrios o dorgados es sólo una muestra de daños mu­

cho mayores que la guerra está causando sobre la estructura

n,isma ele la nación en sus aspectos materiales y espirituales.

,¡ientras tanto las ruo;JJeslas 'e rter, ci<1ción tanto nacional

co~o regional no son tratajadas debidamente y se está ya rás

atento a los pró ...os eventos electorales q e a la s lución

ur 'ente tle los proble.,.as nacicnales. :.0 son pro le,olas de fá­

cil solución, pero por lo mismo a ellos deben«e de icarse

les ¡;ejeres intentos. Y el inter.to de la suerra, p0r ¡.,uy sacrl

finado ~ue sea para unos y otr s, no es ciet~ ente el r joro
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